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Vivir como Alcalde la experiencia de conmemorar el 
bicentenario de la Cueva Prehistórica me hace sentir 
orgulloso de mi pueblo y mis raíces. Desde niño tuve 

la oportunidad de visitar el yacimiento con mi clase, como 
hemos hecho todos los estudiantes de Ardales desde hace 
décadas, creando en mis adentros un sentimiento de admi-
ración que, con toda seguridad, comparto con el resto de ar-
daleñas/os.
La Cueva provoca, además, un gran atractivo cultural entre la 
ciudadanía que quiere vivir una experiencia inolvidable, lejos 
de los modelos exclusivamente turísticos, convirtiéndose en 
un referente internacional al haber sido incluida dentro del 
Itinerario Cultural Europeo “Caminos del Arte Rupestre” por 
el Consejo de Europa en 2010.
Consecuencia de una gran tarea personal y profesional del 
equipo vinculado al yacimiento desde principios de los años 
ochenta y de la apuesta decidida de un Ayuntamiento que 
nunca ha dejado de apoyar la gestión, la investigación y la 
difusión del mismo, la Cueva de Ardales es un modelo de ges-
tión municipal que todas las alcaldesas y alcaldes de Arda-
les hemos mantenido en nuestros distintos mandatos desde 
1985.
Si a esta satisfacción política, le añadimos la indudable re-
percusión científica de sus contenidos prehistóricos, obten-
dremos una estupenda excusa para mirar al futuro, desde 
este pasado milenario, con el optimismo de haber superado 
muchas épocas en estos primeros doscientos años y con la 

Presentación

Barrio alto de Ardales
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seguridad de que la Cueva no debe dar, nunca, un paso atrás.
El empeño municipal se ve acompañado, desde 2019, con la 
Candidatura a Patrimonio Mundial de la UNESCO del Cami-
nito del Rey y su entorno, que incluye, entre otros espacios 
patrimoniales: el propio Caminito del Rey, la Iglesia rupestre 
Mozárabe de Bobastro, las Presas de El Choro y Gaitanejo y 
la propia Cueva de Ardales. 
Ardales fue y será Paisaje de la Historia, a ella nos aferra-
mos para demostrar nuestra identidad como Pueblo, nuestro 
cariño y respeto por el patrimonio natural y como es lógico, 
nuestro orgullo al formar parte de los mapas internacionales 
del Origen de los Humanos.
La Cueva de Ardales, sin duda alguna, seguirá siendo un foco 
de interés científico y un ejemplo de cuidado institucional, 
pero todos debemos sentirla como propia y estas páginas 
ayudarán a la ciudadanía a conocer y comprender mejor sus 
valores singulares universales.

Juan Alberto Naranjo Moral
Alcalde-Presidente del Ayuntamiento de Ardales 

(Málaga)

Pantano de El Chorro. Ardales.
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Ardales es un conocido municipio de la provincia de Má-
laga, equidistante entre la capital y las ciudades de 
Ronda, Antequera y Marbella, de las que dista una me-

dia de cincuenta kilómetros. Famosa porque en su término 
se encuentra el Desfiladero de los Gaitanes y su impresio-
nante Caminito del Rey, además de destinos patrimoniales 
tan relevantes como la ciudad alto medieval de Bobastro, con 
su Iglesia Mozárabe, junto a las fortalezas de Turón y Peña 
de Hardales, además del centenario Pantano de El Chorro, 
todos ellos potentes destinos culturales de Andalucía. En 
este entorno patrimonial que se postula como candidato a 
Patrimonio Mundial UNESCO, destaca uno de los yacimientos 
más relevantes de la Prehistoria de España, nos referimos a 
la Cueva de Ardales, también conocida como Gruta de Doña 
Trinidad Grund.
En el propio casco urbano se sitúa el Centro de la Prehistoria 
de Ardales (Avenida de Málaga número 1. 29550 ARDALES), 
edificio que alberga la colección museográfica vinculada con 
los orígenes humanos del municipio y su entorno. En sus seis 
salas se despliegan, en orden cronológico, herramientas y 
objetos pertenecientes a todos los periodos de la Prehistoria, 
desde el Paleolítico Inferior, hasta la Edad del Bronce. En este 
Centro se inicia la visita al yacimiento de la Cueva de Ardales.
La cavidad se abre en una pequeña sierra situada al este del 
término municipal de Ardales, en el conocido como Cerro de 
la Calinoria. Se accede por una pequeña carretera empinada 
que se inicia en el Centro de la Prehistoria y culmina, tras cua-

Iglesia rupestre Mozárabe de Bobastro en Ardales. Autor: Jesús Ponce.

Información
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tro kilómetros, en un aparcamiento y un edificio escalonado 
que preserva la boca de acceso al yacimiento, una torca en 
forma de embudo, situada a 565 metros sobre el nivel del 
mar, orientada al Norte.
Dado que la cavidad mantiene una gestión controlada de sus 
visitas, los interesados en vivir esta experiencia cultural de-
ben obtener su reserva en el Centro de la Prehistoria a través 
de sus teléfonos: 952 45 80 46 – 608 93 16 57,  o de su co-
rreo electrónico: patrimonio@ardales.es
La Cueva de Ardales abre todos los días menos los lunes, 
para grupos reducidos y con un formato cultural, cuyo obje-
tivo es compartir con los visitantes el resultado de las inves-
tigaciones científicas que cumplen doscientos años desde su 
descubrimiento en 1821 y situarles delante de una selección 
de lo que están considerados algunos de los vestigios artísti-
cos más antiguos del mundo.

Esta guía pretende complementar la experiencia de visitar 
el yacimiento con los datos básicos necesarios que la inves-
tigación ha logrado desgranar de este lugar que debió ser 
un gran referente para los grupos humanos durante más de 
sesenta mil años.

Desfiladero de los Gaitanes, Caminito del Rey. Ardales.
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El Centro de la Prehistoria de Ardales nació como idea en 
1983, como consecuencia de una exposición dedicada 
a la Cueva de Ardales, Bobastro y el Caminito del Rey 

(todavía transitable en esa época), que reivindicaba el papel 
del Patrimonio de Ardales como un recurso cultural de primer 
orden. A raíz de esta primera exposición, el Ayuntamiento de 
Ardales se puso en contacto con el equipo que coordinaban 
María del Mar Espejo y Pedro Cantalejo y dieron inicio a un pro-
yecto de Recuperación y Estudio de la Cueva de Ardales en 
1985. Durante el desarrollo de ese primer proyecto nació una 
exposición permanente, que se situó junto a la Biblioteca en la 
Plaza de la Constitución y que abrió sus puertas en 1986. Sin 
embargo, no fue hasta 1992 cuando el Centro tuvo, por pri-
mera vez, edificio propio en el Parque Ardales, con una expo-
sición que recorría toda la Prehistoria del municipio.  En 1996, 
se abrió una Sala de Recepción de Visitantes en la Plaza de 
San Isidro, un lugar céntrico pero de difícil aparcamiento. Fue 
en 1999, cuando el Centro se traslada a la entrada del casco 
urbano (Avenida de Málaga nº 1), a un edificio construido por 
la Escuela Taller Hardales, donde ahora sigue funcionando.
Como se ha dicho, en la actualidad, abre sus puertas de mar-
tes a domingos inclusive, con horario de atención al público 
de 9’30 a 14’30 horas, actuando como centro de recepción 
de visitantes de la Cueva Prehistórica de Ardales. Los guías 
del yacimiento inician su recorrido por la Prehistoria de Ar-
dales desde las instalaciones museográficas, trasladándose 
posteriormente al interior de la cavidad.

Sala de la Evolución Humana

Centro de la Prehistoria de Ardales
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Fachada del Centro de la Prehistoria de Ardales

Las instalaciones se articulan en seis salas, la primera, circu-
lar, dedicada a la Evolución Humana, expone los materiales 
del Paleolítico (desde hace medio millón de años, hasta hace 
diez mil años). La segunda, dedicada al Arte rupestre, expone 
lámparas y reproducciones de algunos de los motivos gráfi-
cos conservados en la Cueva. La tercera, ya en la planta su-
perior, está dedicada al Neolítico, tanto en su faceta vincula-
da a las primeras aldeas al aire libre, como a los rituales de la 
muerte, con piezas y restos antropológicos relacionados con 
los depósitos funerarios en cuevas naturales; la cuarta sala 
expone materiales arqueológicos de los poblados de la Edad 
del Cobre; la quinta ajuares funerarios de los primeras tum-
bas de la Edad del Bronce y, por último, la sexta sala presenta 
piezas de adorno o uso personal, así como algunos betilos 
usados como amuletos por las distintas comunidades prehis-
tóricas de Ardales. La visita debe culminar contemplando la 
instalación de las dos tumbas prehistóricas en “cistas” de la 
Edad del Bronce, con 3.500 años de antigüedad. 
Además de estas instalaciones museográficas, el Centro de la 
Prehistoria, tiene una oficina de gestión, un almacén de ma-
teriales que actúa como laboratorio de procesado básico y 
unos despachos de investigadores, convertido en el espacio 
centralizador de la investigación que se viene desarrollando 
por un equipo internacional en la Cueva de Ardales; donde se 
prepara todo el material necesario para las excavaciones y 
donde se procesan los resultados de las mismas.
El Centro de la Prehistoria de Ardales realiza ciclos de even-
tos anuales centrados en la difusión del Patrimonio Prehistó-
rico; entre ellos cabe destacar: las Jornadas de Patrimonio, 
también destacan las visitas a otros yacimientos prehistó-
ricos del entorno, como la necrópolis de las Aguilillas, cuya 
excavación, realizada en 1994 por la Escuela Taller Parque 
Ardales, fue financiada por el Ayuntamiento de Ardales y rea-
lizada por el equipo científico de Cueva de Ardales. Los ciclos 
de conferencias, la asistencia a congresos y las actividades 
pedagógicas con estudiantes de todo tipo, desde la educa-
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Piezas para tocar permiten realizar visitas a personas con discapacidad visual.
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Visita guiada de familias al CentroInstalación arqueológica de dos cistas de la Edad del Bronce.
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La Prehistoria explicada para el mundo infantil.Jornadas de Prehistoria en la sala de conferencias.
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ción infantil hasta la universitaria, conformando una de las 
ofertas culturales más relevantes de la provincia de Málaga. 
Examinemos sus contenidos.

La sorpresa forma parte del aprendizaje de la Prehistoria
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El valle del río Turón a su paso por la localidad de Ardales.

En las antiguas terrazas que se encuentran a más de una 
decena de metros sobre el cauce actual del río Turón, 
afloran graveras de cantos rodados que demuestran 

que fueron antiguas orillas del cauce fluvial. Junto a miles de 
piedras se encontraron, durante las prospecciones arqueoló-
gicas de los años ochenta del siglo XX, numerosos cantos y 
lascas talladas por los primeros humanos que poblaron Má-
laga. Son piezas muy típicas que demuestran que al menos 
desde hace medio millón de años, los grupos humanos con-
temporáneos de los del yacimiento de Atapuerca, desarrolla-
ron actividades cinegéticas en Ardales. Sus cantos tallados, 
sus bifaces y hendedores demuestran que forman parte de 
esa gran tecnología que se desarrolló en los tres continentes 
históricos (África, Asia y Europa), desde hace algo más de 
un millón de años, hasta hace unos cien mil años y que co-
nocemos internacionalmente como Achelense, atribuidas a 
las poblaciones de Homo antecesor y Homo heidelberguensis, 
anteriores a los Neandertales. Procedentes de una primera 
oleada migratoria de humanos que salieron del continente 
africano, origen de nuestra especie, fueron cazadores y reco-
lectores que ya fabricaban herramientas de forma estanda-
rizada, muchas de ellas simétricas y, además, los portadores 
de la tecnología de encender fuego, cambiando los hábitos 
alimenticios e incidiendo en el proceso evolutivo físico y 
mental de nuestra especie. 
Las piezas que expone el museo en sus primeras vitrinas no 
son simplemente piedras, son las primeras herramientas fa-

El origen de los grupos humanos en el Valle del 
Turón y su entorno
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Representaciones de zoomorfos esquemáticos en uno de los paneles del tajo de las Figuras. Grupo de neandertales asomados al valle del río Turón.



34 35

Los seres humanos llevamos en este valle más de medio millón de años.

bricadas por los primeros malagueños, testimonios únicos de 
un modo de vida extraordinariamente lejano y diferente que 
conforman los cimientos de nuestra “Humanidad”.
En varios yacimientos situados en el entorno de la propia 
Cueva de Ardales, entre los que destaca “Cucarra”, y en un 
meandro del río Turón que conocemos como “Morenito” se 
han documentado piezas inequívocas talladas por los nean-
dertales, lo que convierte a Ardales en uno de esos escasos 
territorios donde estos grupos humanos, inmediatamente 
anteriores a los Homos sapiens, poblaron nuestra cueva y 
varios cazaderos situados junto a manantiales o cursos de 
agua permanentes. 
Los neandertales fueron una población exclu-
sivamente europea cuya frontera geográfi-
ca llegó hasta las tierras del Mediterráneo 
oriental y el Cáucaso. Sus herramientas 
fueron talladas con una técnica muy ho-
mogénea que obtenían lascas y puntas 
muy eficientes, tanto para cortar como 
para pinchar, conocida internacionalmen-
te como “Musteriense”, destacando sus 
lascas delgadas, que demuestran un alto 
grado de efectividad en la caza y en el aprove-
chamiento integral de los animales, no sólo como 
alimento.
Los neandertales fueron la cúspide del proceso evolutivo de 
los primeros humanos acantonados en Europa desde hacía 
mas de un millón de años, pero debieron tener problemas 
que impidieron una demografía positiva, quizás el desconoci-
miento de las anomalías genéticas que provoca la endogamia 
fuese uno de ellos, o quizás los grandes cambios climáticos 
que pudieron mermar la fauna en los territorios milenarios, 
provocando un distanciamiento entre grupos hasta aislarlos, 
lo que los condenó a ser una población sin futuro. 
Ellos, sin embargo, han cobrado en Ardales un gran protago-
nismo, tras los resultados publicados en la revista internacio-

Lasca tipo Levallois tallada por los neandertales.
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Herramientas talladas durante el Paleolítico superior por los Homo sapiens. Arriba: Raedera musteriense. Paleolítico medio.

Abajo: Núcleo para lascas musteriense tipo tortuga. Paleolítico medio.
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El valle del río Turón acogió, durante más de medio millón de años, a los grupos humanos gracias 
a su magníficas condiciones como ecosistema natural.
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Grupos humanos en el interior de la Cueva de Ardales.

nal Science, que demuestran 
que algunas de las pinturas 
analizadas en los entornos 
de las excavaciones arqueo-
lógicas realizadas en los años 
2016 y 2017, se remontan 
a fechas de entre -45.000 y 
-65.000 años antes del pre-
sente, por lo que deberían ser 
atribuidas a los neandertales. 
Este gran debate internacio-
nal, que sitúa a Ardales en el 
mapa de la Evolución Huma-
na, no ha hecho más que em-
pezar. La incorporación a la 
investigación prehistórica de 
las nuevas tecnologías abrirá 
la posibilidad de conocer, de 
forma fiable, lo que ocurrió 
en ese trascendental perio-
do que comprende desde la 
decadencia de los grupos 
neandertales (-50.000 años 
antes del presente), hasta la 
llegada, en una nueva oleada 
migratoria de Homo sapiens 
desde África (-40.000 años 
antes del presente). Esos 
diez mil años son el objetivo 
de la nueva investigación, 
conocer las distintas claves 
ecológicas, genéticas e inclu-
so humanas, si las hubo, de 
que actualmente sólo sea-
mos un grupo humano los 
que poblamos la Tierra.

Muchas investigaciones demuestran que los Homo sapiens 
evolucionamos directamente de las poblaciones originales 
acantonadas en África; prospectando el gran Norte desde 
hace unos cien mil años. Esta segunda migración fue mucho 
más agresiva con los ecosistemas, dado que los Homo sa-
piens somos grandes depredadores y modificadores de los 
espacios donde habitamos. No solemos convivir con otros 
depredadores, sino que directamente los eliminamos, ha-
bíamos conseguido matar a distancia con armas lanzaderas 
como los propulsores o los arcos y flechas que vencieron la 
distancia de seguridad que nos mantenían los herbívoros, 
nuestra principal fuente de alimento, propiciando un alto 
consumo de proteínas y un importante aumento demográfi-
co de las nuevas poblaciones. La presión de los Homo sapiens 
en el territorio debió ser lo suficientemente potente como 
para eliminar cualquier obstáculo para su asentamiento defi-
nitivo… y aquí seguimos.
Los Homo sapiens fuimos cazadores pero también artistas y, 
en Ardales, estuvo uno de esos lugares de referencia, don-
de volvíamos cíclicamente a las profundidades de la Cueva 
a redescubrir el arte de nuestros ancestros, a añadir algún 
nuevo motivo sin cambiar el “programa iconográfico”, o sim-
plemente a realizar una emocionante visita espeleológica. 
Porque las cuevas fueron algo más que un refugio para los 
nuevos humanos que en ellas atesoraron una parte de su 
cosmovisión, aunque para nosotros, a miles de años de dis-
tancia, nos parezca el fruto de improvisados artistas. 
El arte de los sapiens debería ser tratado, aunque todavía 
los grandes manuales de la Historia del Arte sigan sin in-
corporarlo, por su calidad y cantidad (casi 400 lugares en 
toda Europa), como la expresión de una “gran cultura” que 
precedió a todas las que nos hacen sentir orgullosos en la 
actualidad.
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El Paraje del Desfiladero de los Gaitanes desde la aldea neolítica del Puerto de las Atalayas.

La encrucijada de los tres valles que conforman el cur-
so medio del Guadalhorce, justo cuando se unen con el 
río Turón y Guadalteba está actualmente ocupada por 

el complejo de los embalses de El Chorro, situado en la zona 
previa a los cañones que conforman el Desfiladero de los Gai-
tanes. Un territorio feraz que todavía conserva un estado 
ecológico óptimo que puede ser recorrido por una pasarela 
colgada a cien metros del cauce fluvial de unos tres kilóme-
tros de longitud (el Caminito del Rey). 
Estos cañones, por donde sigue pasando casi el 50% del 
agua que llueve en Málaga, se usaron como cazaderos du-
rante toda la Prehistoria y se han mantenido al margen de 
la agricultura por su agreste orografía. Sin embargo, con el 
cambio climático que supuso el final del Pleistoceno (Paleolí-
tico) y el inicio del Holoceno, fueron el escenario ideal de una 
nueva economía que, paradójicamente, se desarrolló en es-
tas montañas donde la caza se fue convirtiendo en pastoreo 
y las plantas silvestres en domésticas.
Ardales ha conservado más de veinticinco yacimientos que 
pueden encuadrarse en ese periodo que conocemos como 
Neolítico, caracterizado por una economía de subsistencia 
vinculadas a las primeras aldeas estables, donde además de 
la caza, la pesca, la recolección de alimentos silvestres y la 
castración de los enjambres/colmenas, se fueron incorporan-
do la siembra de cereales y leguminosas, la fabricación de va-
jillas de cerámica, el pulimentado de herramientas realizadas 
sobre rocas duras, el uso frecuente de adornos personales…

El Neolítico en el entorno del Caminito del Rey
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Río Guadalhorce a su paso por Ardales, al fondo el Almorchón.
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Arriba: vasija neolítica decorada de la Cueva de Alcaparaín.

Abajo: piezas talladas para una hoz

Arriba: recreación de la aldea neolítica del Puerto de las Atalayas. (Alejandro Cantalejo)

Abajo: cebada, habas y guisantes de la Higuera con siete mil años de antigüedad.

Los grupos humanos neolíticos cambiaron su vinculación con 
la naturaleza, quemando bosques para conseguir campos 
cada vez más grandes, provocando las primeras erosiones 
destructivas en el paisaje y los cambios en la línea de costa 
originados por la aportación masiva de sedimentos fluviales.
Su modo de vida cambió y además de una arqueología de la 
vida, vinculada con el estudio de los materiales de sus aldeas 
y asentamientos, existe una arqueología de la muerte que en 
Ardales tiene su máxima expresión en los depósitos funera-
rios conservados en las cuevas naturales, como la propia de 
Ardales, la de Alcaparaín, la del Ánfora… que fueron auténti-
cos osarios colectivos hasta bien entrada la Edad del Cobre 
(-7000 a -3.500 años antes del presente).
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Interior de una de las tumbas de la necrópolis megalítica de las Aguilillas en Campillos.

Algunas de estas aldeas perduraron en el tiempo y se 
fueron transformando en poblados situados en encla-
ves estratégicos. Es el caso de la Peña de Ardales, el 

promontorio calizo junto al que se desarrolla el casco urbano 
actual. Al abrigo de sus paredes, de más de treinta metros 
de altura, se desarrolló un asentamiento humano que se fue 
transformando y desparramando por la ladera hasta el río Tu-
rón, el Caño Cachirú y el Arroyo de Cantarranas, conformando 
un pueblo milenario. 
La Edad del Bronce marca el final de esta etapa prehistóri-
ca de Ardales que queda marcada en la arqueología con sus 
necrópolis: destacar, en el entorno de los pantanos, las de 
Morenito, Caserones, Raja del Boquerón y Lomas del Infierno, 
que pertenecen a lo que se ha venido denominando “necró-
polis de cistas”, consistentes en sepulcros individuales, cons-
truidos a modos de cajas de grandes piedras (ortostatos) 
que contenían un único cadáver en posición fetal (a lo sumo 
dos personas), a los que se les añadía una vasija con alimen-
tos y algún elemento de uso personal (pendientes, pulseras, 
cuchillos, punzones...), muchos de ellos metálicos.
En el límite con Campillos, el equipo de Ardales localizó en 
1991 y excavó en 1994, la necrópolis de las Aguilillas. Siete 
tumbas talladas en la roca arenisca que contenían restos an-
tropológicos de cincuenta y una personas que se sitúan en 
el límite entre la Edad del Cobre y del Bronce (4.100 - 3.400 
años antes del presente).
El Centro de la Prehistoria de Ardales permite contemplar 

La Edad de los Metales en el final de la Prehis-
toria de Ardales
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Grandes cuchillos de sílex, pulseras de plata y 
punta tipo Palmela de las necrópolis de Ardales.

Punta de flecha tallada en sílex, de la necrópolis de los Caserones.

vestigios de estos yacimien-
tos que carecen de infraes-
tructura para ser visitados, 
aportando información so-
bre ellos, publicaciones cien-
tíficas y didácticas.
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El Cerro de la Calinoria se sitúa en el sector occidental de 
la Cordillera Bética, en una serie de mármoles y calizas 
de edad Triásica, perteneciente a la Unidad Bonella-Ca-

pellán, por lo que sus rocas son, fundamentalmente, calizas 
dolomíticas de color gris. En su interior y durante los pro-
cesos de disolución kársticos que provoca el agua de lluvia 
en las rocas sedimentarias calizas, se originaron una serie de 
cavidades que quedaron unidas, conformando una gran cue-
va hace unos cinco millones de años. En la formación de esta 
enorme disolución de roca contribuyeron el ácido carbónico 
que produce la lluvia en contacto con el carbonato cálcico y 
la acidez de las aguas termales sulfurosas presentes en el 
ámbito entre Ardales y Carratraca.
Se calcula que en este proceso de los últimos cinco millones 
de años, el agua ha extraído de la montaña más de 325.000 
m3 de roca, provocando una red de grandes salas y galerías 
que en su recorrido principal tiene 1.597 metros de desarro-
llo. La Galería principal se desarrolla en dirección Este-Nores-
te hacia el Sur, con un desnivel máximo de treinta metros. 
La boca de entrada se encuentra en las coordenadas UTM: 
337.110/4.082.540.
El interior de la cavidad, a la que se accede por una gran es-
calinata construida durante el siglo XIX por Trinidad Grund, 
tiene varias salas y galerías que por sus evidentes diferen-
cias morfológicas fueron denominadas en el siglo XIX con 
nombres muy elocuentes: Sala de las Estrellas, Sala de la Vir-
gen, Galería del Calvario, Galería de los Laberintos, Sala del 

Grupo de senderistas dirigiéndose a la Cueva de Ardales. Al fondo el Cerro de la Calinoria.

Descripción geográfica, geológica y morfológi-
ca de la cavidad y su entorno

LA CUEVA DE ARDALES
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Aparcamiento y edificio protector de la Cueva de Ardales durante una nevada.

Lago, Camarín…, pero que en realidad hoy conforman una 
única gran cavidad dentro del ámbito de la montaña que la 
acoge (Cerro de la Calinoria).
En la gran cavidad y durante los procesos de disolución 
acaecidos durante los últimos cinco millones de años, se han 
generado acumulaciones de cristales de carbonato cálcico 
que han conformado espléndidas estalactitas, estalagmitas 
y columnas, configurando una escenografía que se va des-
cubriendo con la iluminación de las linternas y en la que los 
grupos humanos prehistóricos desarrollaron sus actividades 
durante miles de años. Las cuevas, como referentes de la 
conservación, son realmente espacios fijos en el tiempo de 
los humanos y no llegamos a comprender la extrema lentitud 
de los cambios dentro de un lugar que, situado a escasos 
metros de la superficie, nada tiene que ver con la escala tem-
poral que empleamos las personas. 
El visitante recorre quinientos metros en un recorrido circu-
lar que incluye toda la Cueva habilitada por Doña Trinidad a 
mediados del siglo XIX, donde se le mostrarán las pinturas 
con fechas más antiguas, atribuidas a los Neandertales y una 

La excepcional ubicación de Abejeras hace de este enclave rupestre uno de los situados más al sur 
de la península Ibérica.

Interior del edificio de entrada a la cavidad. Paneles sobre los personajes del siglo XIX.
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La cartografía militar de 1908 ya reflejaba la importancia del “Cerro de Ovejera”.Topografía de la Cueva de Ardales, realizada por la Sociedad Excursionista de Málaga entre 1981-1986.
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La Sala de las Estrellas desde un Dron. Foto de Jesús Ponce.
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Subida a la Galería del Calvario.Arriba: Esquema evolutivo hidro geológico de la Cueva de Ardales.

Abajo: El agua y el carbonato cálcico.
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de las manos aerografiadas en negro. Con posterioridad el 
grupo subirá a la Galería del Calvario, descubierta por Henri 
Breuil en 1918, donde se conserva el arte figurativo del Pa-
leolítico superior. La visita a la zona de excavaciones y a uno 
de los depósitos funerarios neolíticos completa el recorrido al 
interior del yacimiento.
En esta cueva es posible observar pinturas y grabados, eje-
cutados por personas a través de gestos conscientes que 
durarían pocos segundos y que, sin embargo, siguen en el 
mismo lugar, con una conservación prácticamente perfecta, 
decenas de miles de años después. Este valor como espa-
cio conservador, añadido a su soberbia naturaleza, es lo que 
convirtió, entonces y hoy, a las cuevas prehistóricas en uno 
de los atractivos culturales y científicos más lejanos vincula-
dos con la Cultura Humana.

Hueco de acceso a la Sala de las Estrellas.Sondeos en la Sala del Saco, utilizada por los neandertales.
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Doscientos años de historia para cualquier monumento 
en España es algo más que normal. Sin embargo, lo que 
se conmemora no es la edad del monumento, sino el 

descubrimiento del mismo a la luz de las mentalidades de los 
investigadores que, en estos dos siglos, han sabido desentra-
ñar la importancia patrimonial de esta cavidad.
Las cuevas, históricamente, habían sido “antros de lo oculto”, 
llegando a estar proscritas por algunas religiones que ubica-
ron en su oscuridad a “seres malignos”. Cuando no se creía en 
una humanidad “antediluviana”, la mentalidad social e incluso 
científica no ubicaba en estas cavidades ninguna actividad 
digna de ser estudiada. Sin embargo, la Cueva de Ardales, 
desde su descubrimiento en 1821, mantiene una relación so-
cial a través de su visita y una relación con los investigadores 
durante estos tres siglos (XIX, XX y XXI). La mujer que atra-
jo a la burguesía a la Cueva, convirtiéndola en un atractivo 
cultural fue Trinidad Grund, una persona capaz de poner al 
público un lugar tan extraño para la mentalidad de la época. 
Repasemos esta historia de la forma más breve

Siglo XIX: descubrimiento, primeros hallazgos arqueológi-
cos, los investigadores y Trinidad Grund

Descubierta en 1821 como consecuencia de un terremoto 
que colapsó el tapón de escombros que obstruía la boca de 
acceso, los primeros exploradores creyeron que se trataba 

Inicio de las excavaciones arqueológicas en la Cueva de Ardales.

Historia de la Cueva 1821-2021
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de una “mina de piedras pre-
ciosas”, pero tras la primera 
impresión y convencidos de 
que eran brillos cristalinos, 
aprovechan la cercanía de los 
balnearios de Ardales y Ca-
rratraca para mostrar la cavi-
dad a cambio de dos reales a 
los clientes que tomaban las 
aguas sulfurosas.
Los primeros investigado-
res que hablan del descubri-
miento de la cavidad y del hallazgo de “restos humanos cris-
talizados” son Sebastián de Miñano, Francisco María Tubino 
y Pascual Madoz. En sus reseñas, estos ilustrados describen 
el descubrimiento, la propia cavidad desde parámetros pre 
científicos y reflexionan sobre esos restos de cráneos y man-
díbulas petrificadas, sin llegar a admitir, salvo en el caso de 
Tubino, su relación con la Edad de Piedra. 
Tubino llevó mandíbulas de 
Ardales a la Exposición Uni-
versal de París de 1878, bajo 
el epígrafe de “Cueva de 
la Calinoria”, y allí defendió 
su adscripción al incipiente 
mundo prehistórico. Un año 
después se descubre por 
Marcelino Sanz de Sautuola 
la Cueva de Altamira y la Pre-
historia de España cambia, 
años después, cuando los 
investigadores franceses en-
tonan el mea culpa. 
Mientras tanto y desde 
1823, la cueva permaneció 
abierta a la visita de viajeros 

Arriba: Pascual Madoz.

Abajo: Trinidad Grund.

Los descubridores de la Cueva, conocidos como “los mineros”, se encontraron con un mundo 
subterráneo impresionante.
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adinerados, aprovechando la existencia de un incipiente sec-
tor turístico relacionado con la burguesía que veraneaba en 
los balnearios de aguas sulfurosas de Ardales y Carratraca. 
En esta época (1859) se construyeron las escalinatas que 
todavía permiten realizar el circuito interior. Doña Trinidad 
Grund fue la mejor exponente de esta etapa previa a la in-
vestigación científica, mejoró la accesibilidad en todo el reco-
rrido y dotó a la cavidad de un guía oficial y de soportes para 
lámparas de aceite que permitían contemplar la magnitud de 
las grandes bóvedas, sus estalactitas y columnas. Las excur-
siones se realizaban a lomos de caballerías y el guía mostra-
ba las bellezas de las formaciones, a las que bautizaban con 
infinidad de nombres religiosos: el templo, el tabernáculo, el 
altar… en una visita que parecía el recorrido por una catedral.

Siglo XX: Breuil descubre el Arte Paleolítico, la Guerra Civil, 
el abandono, los escasos estudios, el hallazgo de las Gale-
rías Altas, el proyecto de Recuperación y Estudio

A la muerte de Trinidad Grund (1896) la Cueva quedó sin ges-
tión, en mano de uno de sus guías (Diego) que la mostraba a 
los cada vez menos agüistas de los decadentes balnearios y 
así permaneció hasta 1936, cuando todo se precipitó y pro-
pició que la cueva se abandonase.
En la primavera de 1918, el famoso prehistoriador francés 
Henry Breuil visitó la cavidad acompañado del arqueólogo 
malagueño Miguel Such y rápidamente reconoció la impor-
tancia de la Cueva, siendo el primero en estudiar el arte ru-
pestre de este yacimiento, publicándolo en París en 1921 
(Revista L’Anthropologie XXXI). Al investigador francés le 
llamaron la atención dos cuestiones: la que algunas imáge-
nes forman conjuntos o escenas (muy escasas en el arte pa-
leolítico) realizadas por la misma persona y el hecho de que 
algunas de sus representaciones de fauna tiene un formato 

muy antiguo que él sitúa en 
el periodo Auriñaciense. En 
1925, el arqueólogo Hugo 
Obermaier, en la segunda 
edición del famoso manual 
“El Hombre Fósil” incluye el 
arte rupestre de Ardales, lo 
que sitúa el “foco malague-
ño”, constituido por las cue-
vas paleolíticas de La Pileta 
(Benaoján), El Higuerón (Rin-
cón de la Victoria) y la propia 
de Ardales, dentro del inven-
tario europeo, pero fuera del 
gran ámbito territorial Fran-
co-Cantábrico, que es donde 

Portada de L’Anthropologie XXXI, publicada en 1921 y el Abate Henri Breuil en su despacho en París.
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se centran, durante buena parte del siglo XX, los principales 
esfuerzos de los investigadores.
La Guerra Civil trastocó todo el modelo de gestión y el aban-
dono institucional sumió a la Cueva en el olvido durante toda 
la postguerra. Sus pinturas y grabados no volvieron a estu-
diarse durante muchos años y las referencias en los manua-
les fueron, cada vez, más esporádicas y difusas.
Durante el franquismo, los investigadores malagueños Si-
meón Giménez y Manuel Laza, visitan la cavidad y aunque 
realizan una revisión conjunta de los contenidos, la firma 
exclusivamente Giménez, dado que el profesor Laza estaba 
represaliado.
Al final de su larga vida profesional, Breuil volvió a colocar 
la Cueva de Ardales entre los yacimientos paleolíticos más 
relevantes de Europa en su compendio “Quatre cents siecles 
d’Art Parietal”, pero la investigación posterior, a partir de los 
años setenta del siglo XX, supuso, en la práctica, la supe-
ración de los planteamientos clásicos del Abate Breuil. La 
investigación comandada internacionalmente por André Le-
roi-Gouran desde finales de los sesenta, avanzó en el estudio 
y comprensión del fenómeno artístico desde parámetros de 

Miguel Such en la Cueva de Ardales. 1920. Foto familia Encarnación Pardo.Primer plano de la Cueva de Ardales dibujado por Henri Breuil. 
Calcos de Breuil y reportaje en periódico, años veinte (Archivo Cantalejo/Espejo).



72 73

topo-iconografía, de elementos gráficos que se yuxtaponen 
y, frente a la secuencia cronológica original de Breuil, estric-
tamente arqueológica, propone la sucesión de unos estilos 
que van de lo simple a lo complejo. Mientras, en España, los 
herederos de Breuil, se centran en el estudio de los yacimien-
tos de la Cornisa Cantábrica, salvo Francisco Jordá que rea-
liza intervenciones en Cueva de Nerja e incluye las pinturas 
y grabados de Ardales en sus trabajos de síntesis. Las publi-
caciones de Javier Fortea sobre el Paleolítico Mediterráneo 
trataron de paliar este desfase entre la investigación de unas 
regiones sobre otras.
En 1981, investigadores de la Sociedad Excursionista de Má-
laga descubren las Galerías Altas de la Cueva de Ardales: José 
Antonio Molina y Antonio Vela son los primeros que suben 
escalando a este lugar para realizar la topografía científica, 
que sigue siendo válida actualmente y visitan lo que hoy es 
uno de los referentes de la arqueología prehistórica de Mála-
ga. Existe una conocida foto de ese día donde están presen-
tes, junto a los descubridores, José Luis Sanchidrián, Jesús 
Corcelles y Pedro Cantalejo.
Ya en 1985, el Ayuntamiento de Ardales promueve la protec-

ción, limpieza, recuperación y estudio de la Cueva de Ardales 
a través de un equipo dirigido por María del Mar Espejo, en el 
que se integran Pedro Cantalejo, Federico Ramírez y Manuel 
Cisnero. A lo que se incorporan como investigadores científi-
cos José Ramos y Juan José Durán.
Desde el inicio de ese proyecto que supuso la aportación de 
una nueva perspectiva sobre la conservación, la arqueología 
y el arte rupestre de esta cavidad, tanto desde el punto de 
vista de la descripción y documentación de paneles y moti-
vos, como respecto a la interpretación del yacimiento en sí 
mismo y en su relación contextual prehistórica con el área en 
que se inscribe, empieza a otorgar los primeros resultados 
positivos, sobre todo en el plano de la recuperación del equi-
librio microclimático de la cavidad, provocado por la limpie-
za de material orgánico abandonado en su interior. A partir 
de estos estudios, a los diez paneles artísticos descubiertos 
por H. Breuil en la Galería del Calvario, con una veintena de 
animales representados, se añaden más de novecientos mo-
tivos no inventariados que forman parte de un nuevo inven-
tario que van viendo la luz en congresos, publicaciones y jor-
nadas hasta final del siglo XX, cuando el yacimiento afronta 

Descubrimiento de las Galerías Altas. 6 de marzo de 1981.Simeón Giménez Reyna junto a una cierva en la Cueva de Ardales. Año 1962.
Foto: Eduardo Ortega.
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un cambio en su mentalidad, 
ampliado sus efectivos hu-
manos y tecnológicos.

Siglo XXI: el uso de las nue-
vas tecnologías, la creación 
del Centro de la Prehistoria 
de Ardales, el proyecto in-
ternacional, las dataciones 
del arte rupestre, el bicen-
tenario.

Desde 2001, los equipos de 
investigación han ido cre-
ciendo sin cesar, publicando 
numerosos artículos y varias 
monografías que van actua-
lizando los contenidos has-
ta 2003, cuando la gestión 
del patrimonio de los ocho 
pueblos de la Comarca del 
Guadalteba recae en un úni-
co organismo que estuvo vi-
gente hasta el año 2012. En 
esta época se promueve la 
incorporación, mediante con-
venios, de los estudios entre 
los ayuntamientos y entida-
des científicas. En 2005 se 
estudió y digitalizó el arte 
rupestre Paleolítico, culmi-
nando con la publicación de 
una monografía en la que co-
labora el investigador Rafael 
Maura. Tras este proyecto, 

le sucede el convenio entre 
el Ayuntamiento de Ardales, 
la Universidad de Cádiz y el 
Neanderthal Museum, ini-
ciando un nuevo proyecto 
de investigación que sigue 
vigente con la incorpora-
ción del investigador alemán 
Gerd-Christian Weniger, con 
el objetivo de desarrollar la 
ciencia prehistórica en todas 
sus vertientes, con la aplica-
ción de nuevas tecnologías y 
la implicación de numerosas 
instituciones punteras que 
convierten a la Cueva de Ar-
dales en un auténtico labora-
torio del siglo XXI.
Los coordinadores del pro-
yecto de investigación: José 
Ramos Muñoz, catedrático de 
Prehistoria de la Universidad 
de Cádiz y el citado Weniger, 
director del Neanderthal Mu-
seum de Mettmann, Alema-
nia, han coordinado todos los 
sondeos, muestreos y envíos 
a investigadores y laborato-
rios de toda Europa. El resul-
tado ha sido un centenar de 
dataciones radiocarbónicas-
que han fijado los distintos 
momentos de frecuentación 
de la cavidad por los distintos 
grupos humanos a lo largo de 
más de sesenta mil años.

El profesor Alistair W.G. Pike muestreando el Arte rupestre arcaico en la Cueva de Ardales.Federico Ramírez y María del Mar Espejo durante el proyecto “Recuperación y Estudio de la Cueva 
de Ardales”. 1985.
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Arriba: Portada de Diario Sur. Febrero 2018.

Abajo: equipo municipal a cargo de las visitas culturales.

Arriba: el equipo durante el proyecto de investigación del arte rupestre en 2003.

Abajo: Pedro Cantalejo, Gerd-Christian Weniger y José Ramos en el Neanderthal Museum de Alemania.
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Un año después de su descubrimiento (1822) se des-
criben, por primera vez, los restos antropológicos y 
arqueológicos (huesos humanos y crisoles de cerá-

mica de los antiguos mineros que beneficiaron esta cueva) 
que contenía la cavidad cuando se realizaron las primeras 
visitas. La noticia trasciende a eruditos en Sevilla de la cate-
goría de Sebastián de Miñano o Francisco María Tubino que 
escriben sobre ello e incluso se recaban muestras antro-
pológicas (Tubino), que usa como demostración del origen 
prehistórico de los primeros pobladores andaluces e incluye 
en el muestrario que se expone en la Exposición Universal 
de París de 1878. Con posterioridad, en la primavera de 
1918, el famoso abate Henri Breuil descubre, junto a Miguel 
Such, el Arte prehistórico, con los que podría decirse que 
toda la investigación posterior es consecuencia de estos 
dos hechos básicos pero extraordinariamente trascenden-
tes para la Historia de la Cueva de Ardales.
A doscientos años de esas primeras valoraciones, sintetiza-
mos el panorama actual de un yacimiento que, paso a paso, 
ha conseguido hacerse un hueco en la Prehistoria de Euro-
pa.

La Cueva de Ardales durante la Prehistoria

La investigación ha demostrado una serie de usos externos e 
internos de la cavidad
- Uso esporádico como refugio de neandertales y Homo sapiens.

Durante más de cincuenta mil años, los grupos humanos visitaron la Cueva de Ardales.

Prehistoria en la Cueva de Ardales
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Costra estalagmítica cristalina que sellaba los suelos neandertales. Presenta partículas de carbón 
apresadas por las cristalizaciones.

La gran sala de las Estrellas se convirtió en un espacio atractivo para las actividades subterráneas 
durante el Paleolítico.

- Soporte de una amplia colección de vestigios gráficos atri-
buidos a neandertales y Homo sapiens.
- Un lugar definitivo para los muertos desde el Neolítico.

El uso esporádico como refugio, tanto por los grupos 
neandertales como por los de Homo sapiens

Los estudios previos a las excavaciones arqueológicas ya 
apuntaban la existencia de un asentamiento paleolítico situa-
do al exterior de la boca de la cavidad y la presencia de ma-
terial lítico (sílex tallados) en las salas del Saco y las Estrellas, 
zonas internas relacionadas con la boca y en la penumbra de 
la luz. En ambos casos, esas piezas podían encuadrarse en 
dos momentos. Las más antiguas: núcleos y lascas, pertene-
cerían, por su técnica de talla, al Paleolítico medio y el resto: 
láminas, raspadores y algunas puntas tipo “hoja de laurel”, a 
momentos del Paleolítico superior. Lo que en la práctica era 
una clara evidencia del uso esporádico de la Cueva de Ardales 
como refugio de Neandertales y Homo sapiens.
Las excavaciones iniciadas en 2011 por el equipo hispano 
alemán han confirmado, con creces, la existencia de distintos 
niveles de ocupación paleolítica en tres de los sondeos reali-
zados, ratificando la utilización de la Cueva durante un perio-
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El geólogo Martin Kehl estudiando los perfiles que evidencian ocupación de la cueva por neandertales Mortero para procesar pigmento y pella de ocre.

do que abarcaría desde hace 
sesenta y cinco mil años has-
ta el final de la Prehistoria, 
cuando la boca de entrada 
quedó cegada impidiendo las 
visitas hasta su apertura en 
1821.
En la actualidad se han ob-
tenido más de cien data-
ciones radiocarbónicas de 
materia orgánica (carbones 
y huesos) por medio de la 
aplicación del método C14 y 
una decena de dataciones 
realizadas sobre costras es-
talagmíticas de suelos, de-
muestran que los grupos 
humanos visitaron la cueva, 
al menos desde el Paleolíti-
co medio hasta final del Pa-
leolítico superior. Periodos: 
Musteriense, Auriñaciense, 
Gravetiense, Solutrense y 
Magdaleniense.

Soporte de una amplia colección de vestigios gráficos atri-
buidos a neandertales y Homo sapiens

Los resultados de estos sondeos arqueológicos se vinculan 
con una extraordinaria colección gráfica de más de mil mo-
tivos pintados o grabados durante un periodo no inferior a 
cincuenta mil años.
La secuencia gráfica se inicia con una exploración espeleo-
lógica inicial donde se marcaron con óxido de hierro (rojo), 
aplicados directamente con los dedos manchados, paredes, 
y conjuntos de estalactitas, estalagmitas y columnas de la 
gran sala de la Estrellas y todas las galerías vinculadas a ella, 
lo que conocemos coloquialmente como “galerías bajas”. Son 
casi cuarenta lugares los que recibieron este marcado no 
figurativo que componen un recorrido de exploración de la 
gran cavidad.
Junto a este arte arcaico se añadieron las manos aerogra-
fiadas en negro a modo de siluetas que presentan los dedos 
índice y meñique plegados y las primeras figuras de mujeres 
y animales. A lo largo de esta dilatadísima secuencia y junto 
a figuras femeninas y representaciones de fauna, se dibuja-
ron numerosos signos lineales o geométricos, grabados y/o 
pintados que jalonan las principales salas y galerías de la 
cueva. Hay que aclarar que más 
del 60% de los motivos 
de este yacimien-
to se realizaron 
en la Galería 
del Calvario 
que descu-
brió Breuil y 
estudiamos, 
a partir de 
los ochenta, el 
equipo que fir-
mamos esta guía.
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La Cueva de Ardales es uno de esos grandes contenedores de 
obras de arte prehistórico de Europa. El continente ha con-
servado más de 360 yacimientos con vestigios rupestres pa-
leolíticos, sin embargo, la gran mayoría fueron objeto de una 
única composición gráfica que incluyeron representaciones 
de fauna y signos, realizados en una única acción cultural, 
lo que implica, en la práctica, que más de trescientas cuevas 
y yacimientos paleolíticos europeos contienen un repertorio 
artístico de una única fase. 
Sin embargo, medio centenar de cuevas y sitios al aire libre, 
presentan secuencias diacrónicas amplias, claramente reali-
zadas por distintas personas en fechas muy distantes entre 
sí, representando una serie artística a lo largo de milenios, 
confirmando que estamos ante la más dilatada manifesta-
ción cultural y patrimonial de los seres humanos.

Un lugar definitivo para los muertos desde el Neolítico

Desde el año 1985, cuando el Ayuntamiento protegió la ca-
vidad, iniciándose la gestión de conservación del yacimiento 

que todavía perdura, se han 
podido localizar una treinte-
na de depósitos funerarios 
que nos sitúa en el último de 
los usos de la Cueva de Arda-
les durante la Prehistoria. La 
Cueva se convirtió, durante 
ese gran periodo que siguió 
al Paleolítico, en un gran 
“osario Neolítico”.
No se han detectado hue-
sos humanos en disposición 
anatómica, indicando que el 
ritual de la muerte era bas-
tante más complejo que la 
simple inhumación. Proba-
blemente los restos del fa-
llecido eran sepultados en 
una fosa al exterior, quizás 
cerca de los propios campa-
mentos o donde falleciera, 
incluyendo en esta primera 
inhumación algunos elemen-
tos como cuchillos de sílex, 
vasijas con comida, incluso 
algún adorno personal como 
pulseras de mármol o alguna 
concha marina perforada a 
modo de cuenta de collar o 
pendiente. Tras un periodo 
de pudridero de entre cuatro 
y cinco años, se realizaba una 
exhumación de restos que 
casi siempre era parcial, re-
cogiendo huesos largos, crá-
neo y mandíbula, junto con 

Sondeos en uno de los nichos de las escaleras de entrada. Enterramiento Neolítico situado en uno de los nichos de la escaleras de entrada. La mandíbula per-
tenece a un joven de 12 años que murió hace seis mil doscientos años.
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Osario en las Galerías Altas. Restos humanos depositados hace tres mil quinientos años.
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algún otro hueso más pequeño que permaneciese accesible. 
Si se encontraba algunos de los elementos del ajuar, aunque 
estuviese roto, se incluía con los restos humanos. Este era el 
paquete funerario que era trasladado al interior de la cavi-
dad, buscando un nicho natural o un lugar algo apartado de 
la ruta espeleológica de paso. Los restos óseos estudiados en 

la Cueva siempre fueron depositados encima de la superficie, 
nunca se excavó una fosa, aunque algunos de estos osarios 
sí se delimitaron con piedras a modo de muretes o escolleras 
que los protegía o marcaba el espacio funerario.
Los restos humanos depositados en la Cueva de Ardales re-
presentan uno de los mejores reservorios para la investiga-
ción científica futura. Se conservan más de una decena de 
tumbas “in situ”, sin estudiar a nivel de laboratorios. La se-
lección de los huesos para la investigación se ha realizado 
en función de su conservación. Son los vestigios intactos 
los que no han sido estudiados, reservándose para el futu-
ro, cuando las nuevas tecnologías sean capaces de aportar 
muchos más datos que en la actualidad. No obstante, cono-
cemos datos cronológicos, antropológicos, de paleopatolo-
gías (enfermedades), de alimentación y, también datos de 
ADN que demuestran que estas poblaciones, asentadas en 
el territorio desde el Neolítico, pertenecieron a personas con 
ascendencia europea. El uso de la cavidad como un gran osa-
rio la convertiría, para toda o parte de la comunidad agrope-
cuaria, en un espacio vinculado con los antepasados y con la 
legitimación del uso de la tierra: estas son nuestras tierras, 
aquí están nuestros muertos, somos sus legítimos usuarios.

Situación de los enterramientos que se siguen estudiando en las Galerias Bajas y Galerías Altas. Cráneo procedente de las Galerías Altas expuesto en el Centro de la Prehistoria. “Pepote” murió hace 
tres mil quinientos años. 
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T odos los vestigios arqueológicos estudiados en la Cue-
va de Ardales son importantes a niveles científicos, sin 
embargo, algunas de las piezas claves representan a 

sus autores y a la vez a su época. Para esta guía hemos se-
leccionado piezas de tres fases.

Paleolítico medio: piezas vinculadas con los neandertales

Las piezas fabricadas y usadas por los grupos humanos que 
nos precedieron son muy típicas, entendiendo como tal que 
comparten, a nivel europeo, una técnica de fabricación es-
tándar que se denominó Levallois (talla centrípeta) y que 
originó una serie de herramientas funcionales que definen 
al modo “Musteriense”: son núcleos para lascas que, por sus 
formas, se llaman coloquialmente “tortugas”, lascas (delga-
das y cortantes), raederas (usadas para procesar pieles) y 
puntas (punzantes).

Perfil estratigráfico arqueológico con suelos ocupados por los neandertales

Arqueología en la Cueva de Ardales

Grupo entrando en la Cueva de Ardales.
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Topografía de la zona 3, donde se sitúan arte arcaico y sondeo arqueológicos. Sala del Saco. Lasca Levallois, tallada por los Neandertales y sondeo arqueológico.

Se han encontrado este tipo de herramientas tanto dentro 
como fuera de la Cueva, demostrando que los neandertales 
mantuvieron un campamento exterior junto a la fuente situa-
da en el exterior de la cavidad (la Calera/Cucarra), alternando 
su vida con el uso esporádico de la cavidad. 

Paleolítico superior: piezas vinculadas con los Homo sa-
piens

Las herramientas y otras piezas relacionadas con los prime-
ros grupos de Homo sapiens se han encontrado, exclusiva-
mente, en el interior de la cavidad. Algunas herramientas 
talladas en sílex: raspadores (para procesar maderas), una 
punta del tipo hoja de laurel y buriles para grabar, además 
de algunas piezas claramente vinculadas con la creación del 
arte, como punzones de hueso, morteros, paletas con pig-
mentos, placas pintadas y una bola grabada.
A este material hay que añadir una colección de lámparas 
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portátiles que sirvieron para la iluminación de distintos pun-
tos relacionados con las pinturas y grabados de la cavidad. 
Junto a estas lámparas móviles, hay un número importante 
de puntos de iluminación fijos repartidos por la Sala de las 
Estrellas y las Galerías Altas.
Todas estas lámparas (portátiles o fijas) se realizaron me-
diante la transformación, por golpeo, de estalagmitas, bien 
rompiendo el ápice de crecimiento para crear una zona cón-
cava en su parte fija como receptáculo del combustible, o 
usando el fragmento distal resultante como “cuenco” para el 
combustible en su formato portátil. En ambos casos la téc-

Topografía de la zona 5, donde se sitúan arte arcaico y sondeos arqueológicos. Sala de las Estrellas. En pleno desarrollo de la excavación y perfil arqueológico.
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La iluminación fue indispensable para cualquier actividad en el interior de la cavidad.
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nica de iluminación es muy 
eficiente porque permite 
combinar la luz estática con 
la móvil en estos grandes re-
cintos totalmente oscuros.

Neolítico y Calcolítico: osa-
rio colectivo y construccio-
nes funerarias.

La arqueología neolítica y 
de la Edad del Cobre de la 
Cueva de Ardales está prác-
ticamente vinculada con la 
muerte. Algunos de los nu-
merosos enterramientos se 
acompañaron de cerámicas, 
cuchillos tallados, hachas 
pulimentadas y algún ele-
mento de adorno. 
Además de estos ajuares, en 
las Galerías Altas se conser-
van varias construcciones 
relacionadas con el uso fune-
rario. Parece que el ritual del 
depósito de restos humanos 
en el interior de la cavidad, 
conllevaba la instalación del 
“paquete óseo” directamen-
te sobre el suelo, en un lugar 
apartado del recorrido prin-
cipal, algún recoveco o nicho 
natural podía ser perfecto 
para albergar la tumba, a la 
que se le añadían piedras a 

Estalagmitas o fragmentos de estalagmitas convertidos en morteros de pigmentos o lámparas 
para la iluminación.

Los profesores José Ramos y Gerd C. Weniger durante los sondeos arqueológicos.
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Construcciones prehistóricas en las Galerias Altas.
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modo de recinto protector, 
bien formando muretes, se-
micírculos o barreras por 
acumulación que tapaban 
algunos nichos, como ocurre 
en las escalinatas de entrada 
a la cavidad.
La Arqueología de la Muerte 
tiene un futuro muy intere-
sante en Ardales, gracias a 
la buena conservación de 
estos micro recintos funera-
rios a los que nunca se les ha 
sometido a alteración para 
su estudio. Estos restos an-
tropológicos serán una fuen-
te extraordinaria de infor-
mación sobre la Prehistoria 
de Andalucía, cuando para 
poder analizarlos no sea ne-
cesario destruirlos, dado que 
en la actualidad, los análisis 
cronológicos y de ADN im-
plican la destrucción de las 
muestras.

Fragmentos de cerámica neolítica decorada asociadas a los enterramientos Gran lámina de sílex asociada a uno de los enterramientos. 
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La Cueva de Ardales posee una amplísima colección de 
Arte rupestre Paleolítico. Los visitantes pueden contem-
plar una selección que permite comprender la importan-

cia patrimonial de este legado cultural de nuestros ancestros. 
Este conjunto representa una diacronía temporal amplísima 
ya que se muestran motivos de arte arcaico en la Sala de las 
Estrellas y Laberintos, junto a representaciones de fauna y 
una figura femenina en la Galería del Calvario.

Secuencia gráfica y tipológica del arte Paleolítico conservado en la Cueva de Ardales.

Arte rupestre Paleolítico

Familias visitando la Galería del Calvario.
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Arte arcaico y las manifestaciones gráficas de los primeros 
exploradores

Las marcas rojas y digitaciones distribuidas por los grandes 
espacios que rodean la Sala de las Estrellas son las que han 
sido fechadas con más de cuarenta y cinco mil años de anti-
güedad. Junto a ellas, la representaciones de “manos negati-
vas”, atribuidas a los primeros sapiens que arribaron a estas 
tierras hace casi cuarenta mil años, componen el repertorio 
artístico más antiguo de Málaga y uno de los más antiguos 
del mundo, por el momento.

Síntesis de la tipología simbólica más antigua conservada en la Cueva de Ardales. Puntuaciones realizadas con las yemas de los dedos en distintos sectores de la cavidad.
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El empleo como pigmentos por estos primeros artistas de óxi-
dos de hierro y manganeso, para fabricar pinturas roja y ne-
gra, respectivamente, ha impedido fechar estas obras de arte 
mediante el procedimiento del C14

 ; Las posibilidades que ofre-
ce la Cueva de Ardales, dado que muchas de sus pinturas es-
tán patinadas por una película cristalina de carbonato cálcico, 
a la realización de análisis cronológicos mediante el método 
conocido como Uranio/Thorio, augura un gran futuro al cono-
cimiento de este tipo de arte previo que no ha sido bien valo-
rado por la investigación tradicional por su escaso atractivo.

Síntesis del arte Paleolítico arcaico no figurativo. Mano aerografiada en negro. Conocidas como “manos negativas”. Su escasez y antigüedad  las con-
vierte en iconos del arte Paleolítico arcaico.
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Arte Solutrense y Magdaleniense: la fauna representada 
por los grandes cazadores

Las personas que visitan la Cueva deben enfrentarse, tras el 
recorrido por la gran Sala de las Estrellas y los Laberintos, a 
la empinada subida al Calvario, esa galería descubierta por 
Henri Breuil en 1918 que conserva la práctica totalidad del 
arte figurativo realizado en Ardales.
La figura de un gran caballo grabado en el suelo; de patas 
cortas, a diferentes cotas y una cabeza pequeña, frente a la 
representación de un torso femenino que incluye las piernas, 
pero no la cabeza ni los brazos de una mujer con su cadera 
derecha adelantada, en un claro contraposto, son las prime-
ras figuras que se encuentran dibujada en esta extraordina-
ria pinacoteca de la Prehistoria.

En un tramo de la pared izquierda que aparece compartimen-
tada por gruesas pátinas estalagmíticas, se dibujaron grupos 
de ciervas/ciervos y un macho de cabra montés. Represen-
tado con la cabeza hacia la izquierda, una gran cuerna en án-

Esquema del arte contenido en la pared izquierda de la sala del Calvario. Arriba: cabra montesa pintada en amarillo.

Abajo: grupos de ciervas y ciervos pintados en ocre.
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gulo y un cuerpo mucho más 
voluminoso en sus cuartos 
traseros; la pata trasera está 
estirada hacia atrás y la de-
lantera apoyada en abierto. 
El color del macho cabrío es 
amarillo ocre. 
En los grupos de cérvidos 
situados a la izquierda de la 
pared, su autor incluyó va-
rios individuos, machos y 
hembras, los pintó con arcilla 
ocre y donde la pared esta-
ba blanda realizó sus dibujos 
grabando con las yemas de 
los dedos. Estos animales, 
superpuestos por el mismo 
autor, llamaron mucho la 
atención de Breuil, que había 
estudiado animales sueltos o 
todo lo más en parejas. Sin 
embargo, estas escenas, por 
su rareza, siguen siendo uno 
de los grandes atractivos del 
arte rupestre internacional. 
Por debajo de la cabra mon-
tés amarilla, dos magníficas 
ciervas grabadas, aunque 
están representadas exclu-
sivamente por su tren de-
lantero. Cuando se iluminan 
bien son de una naturalidad 
sorprendente. A la derecha 
de este conjunto cabra y 
ciervas, grabadas en el mis-
mo friso natural, está repre-

Figura grabada de un gran pez. Representaciones de fauna de herbívoros (ciervos y caballo) pintadas y grabadas.
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sentada una cabeza de cierva en color rojo, realizada con tres 
líneas: una para mostrar oreja, nuca y espalda, otra línea que 
indica la segunda oreja, la cara y el hocico y, la tercera línea 
que dibuja labio inferior, garganta y pecho. La simpleza de 
líneas no le resta naturalidad a este diseño tan básico y efi-
ciente.
Unos metros más arriba, un bloque inclinado representa, 
mediante la técnica del grabado, un ciervo en una clara acti-
tud de carrera. El animal parece que sube una pendiente en 
dirección a una serie de líneas verticales paralelas, dejando 
atrás una forma triangular. El cuerpo, demasiado largo, debió 
ser consecuencia del convencionalismo de representación 
de la propia dinamización (alargamiento visual de la imagen 
a la carrera). El panel representa, un instante repetido en la 
naturaleza constantemente, un gran herbívoro huye de un 
depredador. Pensamos, en este caso, que huye de nosotros, 
los humanos. Su dirección le lleva hacia esos trazos longi-
tudinales verticales, quizás el bosque refugio o, por qué no, 
hacia una trampa.
Junto al panel del ciervo, el bloque gigantesco permite vi-
sualizar la gran silueta de un pez grabado con un cuerpo en 
forma de huso, doble línea ventral y una aleta caudal de gran 
tamaño.
La galería del Calvario conserva muchos más motivos, pero 
las dificultades espeleológicas y la protección de los peque-
ños espacios donde están representados no permite conti-
nuar la visita convencional, por lo que el grupo deberá vol-
verse a la Sala de las Estrellas para culminar la visita.

Detalle de una de las figuras humanas femeninas. En este caso dibujada desde debajo de los 
pechos hasta debajo de las rodillas.
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Andalucía conserva numerosos yacimientos arqueo-
lógicos paleolíticos que demuestran una importante 
ocupación durante todo el proceso de la Evolución 

Humana en Europa. Los Homo erectus en sus variantes te-
rritoriales, los Neandertales y, finalmente, los Homo sapiens 
estuvieron aquí y dejaron huellas indelebles de su vida.
Las cuevas, como contenedores del pasado son realmente 
sorprendentes. La falta de erosión, su microclima totalmente 
invariable a lo largo de milenios, el escaso atractivo que pro-
dujo durante toda la Historia, por su siempre compleja acce-
sibilidad e iluminación, les han colocado en el punto de mira 
de las investigaciones del pasado más remoto. La Cueva de 
Ardales no es ajena a estas circunstancias y, sin embargo, 
fue de las primeras que cambió ese curso del olvido histórico, 
su puesta en valor por parte de sus propios descubridores 
(1821), su habilitación con escaleras e iluminación (1856) por 
Trinidad Grund y su inclusión entre las primeras cavidades 
estudiadas de la Prehistoria (1921) por Henri Breuil, la sitúan 
entre las más antiguas referencias de la ciencia prehistórica.
En su interior conserva sedimentos, arte y enterramientos 
humanos que acumulan una información extraordinaria, que 
irá desgranándose a lo largo de las generaciones futuras. 
La Prehistoria paleolítica de Andalucía está ligada al estudio 
de sus grandes tesoros subterráneos. El ámbito de la Cue-
va de Ardales comprende un amplio territorio que incluye 
yacimientos en el propio entorno de la provincia de Málaga, 
con cuevas como la Pileta  y Gato (Benaoján),  la Sima de las 

Los prehistoriadores José Ramos, Gerd-C. Weniger y Andreas Pastoors durante los sondeos ar-
queológicos.

Cueva de Ardales y la relación con su entorno 
Paleolítico
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Palomas (Teba), el Abrigo de Las Grajas (Archidona), lo que 
queda de la Cueva del Bajondillo (Torremolinos), el complejo 
de cuevas del Cantal (Rincón de la Victoria), las cuevas de la 
Araña (Málaga) y la Cueva de Nerja, o la Cueva del Boquete 
de Zafarraya (Alcaucín), cuyo potencial de investigación en el 
siglo XXI es extraordinario. 
Hacia el norte, en pleno valle del Guadalquivir, los principa-
les yacimientos paleolíticos están en la provincia de Granada, 
como la cueva de Malalmuerzo (Moclín), cueva Horá (Darro) y 
cueva de la Carihuela (Píñar), o en la provincia de Córdoba, con 
yacimientos como la cueva del Ángel (Lucena) y la del Pirulejo 
(Priego), entre otras. También en la de Cádiz, con complejos 
como el de las Motillas-Ramblazo (Jerez de la Frontera) y las 
Estrellas (Castellar de la Frontera); sin olvidarnos de las cavi-
dades gibraltareñas situadas en plena Roca, que ya han con-
seguido su inclusión como Patrimonio Mundial por la UNESCO.
Los yacimientos mencionados, sumados a la Cueva de Ar-
dales, conforman un extraordinario conjunto que deberá ser 
estimado en su justo valor patrimonial por las instituciones, 
porque no sólo atesoran valores científicos sobre la Prehis-
toria y, por tanto, podrán seguir estudiándose y situando el 
sur de España en los mapas internacionales de la Evolución 
Humana. También son, en sí mismas, un patrimonio cultu-
ral identitario fundamental para el futuro cultural de Anda-
lucía, con la singularidad, añadida, de que se encuentran a 
más de mil kilómetros del foco Franco/Cantábrico y lo que fue 

un demérito durante el siglo XX, debería convertirse en su 
principal atractivo durante el XXI. El conjunto de cavidades, 
la suma de todas ellas, componen la evidencia más sobresa-
liente de lo que debió ser uno de los Paraísos Paleolíticos de 
la Humanidad.

Cuevas paleolíticas en el entorno de la Cueva de Ardales:

Viñeta de Ángel Idígoras en Diario Sur de Málaga. Febrero 2018.

1. El Moro (Tarifa, Cádiz).
2. Las Motillas/Ramblazo (Jerez de 
la Frontera, Cádiz).
3. Las Estrellas (Castellar de la 
Frontera, Cádiz).
4. Gorham (Gibraltar).
5. La Pileta (Benaoján, Málaga).
6. El Gato (Benaoján, Málaga).
7. Ardales (Ardales, Málaga).
8. Las Palomas (Teba, Málaga).
9. Las Grajas (Archidona, Málaga).
10. El Ángel (Lucena, Málaga).
11. El Pirulejo (Priego, Córdoba).

12. Bajondillo (Torremolinos, 
Málaga).
13. La Araña (Málaga).
14. El Higuerón y la Victoria (Rincón 
de la Victoria, Málaga).
15. Nerja (Nerja, Málaga).
16. Boquete de Zafarraya (Alcaucín, 
Málaga).
17. Malalmuerzo (Moclín, Málaga).
18. La Carihuela y las Ventanas 
(Píñar, Granada).
19. Horá (Darro, Granada).
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